
1. INTRODUCCIÓN

Este trabajo es un avance de los resultados de las ex-
cavaciones llevadas a cabo en el yacimiento de Uxama,
concretamente en el paraje de “Las Dehesas” en Osma (So-
ria) (fig. 1). Con motivo de las obras de construcción de
una residencia para la tercera edad, se realizó una inter-
vención arqueológica, durante el año 2007, que nos ha
permitido conocer parte del entramado urbano de esta ciu-
dad romana.

2. EL YACIMIENTO

2.1. La calle

Se ha descubierto una calle de trazado rectilíneo, con
dirección noreste-sureste, de 50 metros de longitud, lo que
confirma que se trata de un cardo menor. La superficie de
esta calle presenta una sección convexa, constituida por un
relleno compactado de cantos cuarcíticos, piedras calizas y
arena. Este tramo puede ser la continuación de los vestigios
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documentados a partir de la excavación (Arellano et al. 1999)
acometida en el solar situado inmediatamente al sur y de
una fotografía aérea9, en la que se puede apreciar el creci-
miento diferencial de la vegetación, marcando así una ban-
da más clara que coincide con la dispersión de los restos y
asegura su continuidad por ambos extremos.

Durante los trabajos de 2007, se ha atestiguado un ca-
nal, perpendicular a la estructura viaria, que permite plan-
tear que la calle hubiera estado surcada por una serie de ca-
nalillos para facilitar la evacuación de las aguas pluviales. La
anchura de la vía es de 7,5 metros y la potencia, con un má-
ximo de 1 metro, está constituida por la superposición de
cuatro capas de árido que asientan sobre el nivel natural.
Este dato viene a reafirmar lo apuntado por Moreno (2002:
115-116) para el firme de las calzadas romanas, y más con-
cretamente, para la Vía 27, que discurre por el casco urbano
de Osma10. Sin embargo, la calle descubierta en “Las Dehe-
sas” es, sin género de duda, una vía urbana, lo que queda co-
rroborado por la existencia, en ambas márgenes, de sendos
edificios, a una distancia de aproximada 2,5 metros por el
noreste y 12 metros por el suroeste.

Es conocido que aunque la anchura de las calles puede
variar, se ajusta a un estándar en torno a los 4 ó 5 metros.
No obstante, el espacio de pared a pared presenta variacio-
nes, llegando a superar los 12 m cuando existe pórtico (Adam
1996: 304-305). Los indicios de presencia de un soportal se
manifiestan en un pilar ubicado en el límite noroeste del en-
cachado, adosado al edificio de ese lado.

2.2. Los edificios

Apenas quedan restos visibles de los alzados de los edi-
ficios, si bien, lo que permite reconocer su existencia son las
cimentaciones. La orientación de estos edificios es de nor-
oeste a sureste, en paralelo con el vial, coincidiendo con la
urbanística registrada en la zona.

Las cimentaciones están construidas con mampostería
de piedra caliza, de tamaño medio, ligeramente careada y
trabada con tierra (fig. 2). Su anchura varía de 0,30 a 0,85
metros, correspondiendo las más potentes con las localiza-
das en la acera suroeste. La altura oscila entre 0,10 y 0,87
metros, lo que supone de una a cinco hiladas, dependiendo
del grado de alteración al que se han visto sometidas. La
profundidad viene motivada, no tanto por la altura del edi-
ficio, como por la necesidad de asegurar su protección ante
los efectos de la humedad y las oscilaciones térmicas.

En cuanto a los alzados, se realizaron con tapial (arcilla
desengrasada con arena), como se documenta ampliamente
en las excavaciones realizadas en el yacimiento de Uxama
(García Merino 1991, 1995 y 2005; Durán Cabello 1998: 96-
97). En el transcurso de la excavación se ha comprobado que
el derrumbe de los muros de tapial colmataba las estancias.
Se ha documentado que el tapial tenía refuerzos de un en-
tramado de madera, cuya huella puede ser detectable por la
gran abundancia de clavos localizados de diversos tamaños.
Muchos de ellos, debieron pertenecer a la armazón de la cu-
bierta del edificio (Fernández Vega 1993: 46).

(9) Procede de un vuelo de los años 1999-2000 y obra en poder del Sistema de Información Territorial de Castilla y León.
(10) Se desconoce su trazado desde el límite de término, por el este, hasta el final del caserío, por el oeste.

� FIGURA 1. Calle localizada en el
paraje de “Las Dehesas”.
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La pobreza de la técnica constructiva, obligaba a rema-
tar los muros con un revestimiento frecuentemente pintado.
En este caso, se conservan restos de enfoscado, muy dete-
riorado, en alguno de ellos. Así mismo, se han encontrado
fragmentos de ladrillos con relieve de líneas, que protegían
al enlucido de la humedad (Adam 1996: 238-239).

La cubrición se realizaría mediante tegulae e imbrices, de-
tectándose focos de relativa abundancia en algunos puntos
del solar. La primera hilada de tejas de los soportales se em-
bellecía mediante antefijas, de las cuales se han podido recu-
perar dos. Una de ellas muestra una cabeza femenina con me-
dia melena ondulada (fig. 2), similar a otra descubierta en el
entorno de la propia Uxama (Ramos Sáinz 1996: 250). La otra
representa una máscara teatral cómica y barbada. Su presen-
cia alude, más bien, a un carácter público del espacio. La per-
vivencia de estas terracotas en la Meseta se establece entre el
siglo I a. C. e inicios del II d. C. (Ramos Sáinz 1996: 32).

Aunque no se han localizado pavimentos asociados al
edificio, sí se han recuperado ladrillos romboidales y rectan-
gulares, de pequeño tamaño, y otros mayores fragmentados.
Concretamente, los rectangulares son frecuentes en am-
bientes domésticos formando pavimentos de opus spicatum
(Gisbert Santonja 1999: 82), mientras que los romboidales
configurarían un suelo reticulado.

En el área noreste, se ha documentado la fachada de un
inmueble en un recorrido continuo de 26 metros. Su com-
partimentación interna consta de, al menos, seis estancias
rectangulares de en torno a 5,50 metros de anchura y 8 me-
tros de profundidad. Con posterioridad se dividió en dos mó-
dulos, mediante un aparejo de menor tamaño, de aproxima-

damente 5,50 por 5 y 5,50 por 2,70 metros, respectivamen-
te el delantero y el interior. En el núcleo de la manzana, in-
troduciéndose bajo el perfil noreste del solar, se han identi-
ficado otros cuatro aposentos, tres de los cuales se han
tabicado, igualmente con mampuestos más pequeños, en una
segunda fase de ocupación del inmueble.

La localización de dos estructuras de hogar –que inclu-
yen fragmentos cerámicos entre sus componentes–, bajo los
cimientos, aporta una fecha post quem a partir de la cual se
construyeron éstos. Se trata de cerámica tardoceltibérica que
se data en el siglo I a. C. y gran parte de la primera mitad del
I d. C. (García Merino y Sánchez Simón 1997: 31).

Un análisis preliminar de los restos de cultura material
ha permitido determinar el inicio de la ocupación, y uno de
los momentos de máxima intensidad, en los mandatos de
Claudio y Nerón (años 41 a 68 d. C.) con un segundo repun-
te durante los últimos años del siglo I y el II, período en el que
podrían encuadrarse las reformas observadas. A finales de la
tercera centuria, el enclave había perdido su carácter urba-
no construyéndose en las inmediaciones una villa, que per-
vivió hasta el siglo V, con motivo de cuyos usos se alterarí-
an los niveles preexistentes.

Tanto la estructura arquitectónica como la utilización
de elementos latericios –ladrillos, tejas y terracotas– indican
un amplio grado de romanización ya que este tipo de mate-
riales no se generaliza en la construcción doméstica indíge-
na hasta mediados del siglo I d. C. (Roldán Gómez 1999: 190;
Durán Cabello 1999: 219).

Estos restos se han interpretado como una vivienda de
tipo ínsula, con patio interior, tabernas y pórtico abiertos a

� FIGURA 2. Tabernas ubicadas en la
fachada del inmueble.
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la calle (fig. 3). En una fase posterior se compartimentan las
estancias y el patio. Era habitual en el mundo romano que los
locales comerciales o artesanales ocuparan las fachadas de
las casas o las plantas bajas de edificios altos, constando de
una única estancia con una dependencia privada en la par-
te trasera o una escalera de acceso a la planta superior
(Adam 1996: 347-348). En cuanto a su actividad concreta, se
podrá determinar a partir de un exhaustivo análisis de los
materiales recuperados. Entre ellos contamos con el calculus,
objeto de este artículo, que se encontró sobre la superficie de
la vía pública.

3. LA FICHA DE JUEGO

3.1. Descripción

Calculus o ficha de juego sobre piedra caliza de color
beige, posiblemente alabastro de poca calidad. Sus dimen-
siones son 2,2 cm de diámetro y 0,5 cm de grosor. Presenta
decoración en anverso y reverso, en ambos casos inacabada.

3.2. Decoración e iconografía

Anverso: aparece la representación de un elemento ve-
getal decapétalo que interpretamos como posible palma. La
palma se distribuye radialmente teniendo el peciolo como
eje, de manera que quedan distribuidas cinco puntas a la de-
recha y otras cinco a la izquierda. En ambos laterales apa-
recen mejor definidas las tres puntas centrales, mientras que
los extremos superiores e inferiores están inconclusos. El di-
seño del motivo ofrece una configuración circular para adap-

tarse a la morfología de la ficha (fig. 4). La palma es el sím-
bolo de la victoria, fue empleada en las fichas como repre-
sentación propiciatoria del triunfo en el juego que se em-
please.

Reverso: muestra la letra P inacabada, orientada a la 1
de las agujas del reloj. La P está formada por dos trazos pa-
ralelos en la parte central e inferior para engrosarse en la
zona superior; es aquí donde aparece esbozado el hueco que
permite identificar la representación como letra P (fig. 5).
Como dato significativo hay que reseñar que la base de la P
está sin cerrar. En cuanto al posible significado de la letra, es
difícil de apuntar, aunque no debemos descartar que haga
referencia a alguna expresión del juego relacionada con la
victoria.

� FIGURA 3. Antefija con
representación de
cabeza femenina.

� FIGURA 4. Anverso de la ficha con motivo vegetal de palma.
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3.3. Proceso de fabricación: estudio de trazas
e instrumental empleado

El anverso revela que el diseño fue dibujado previamen-
te y sobre este patrón se llevó a cabo el grabado y posterior
vaciado de los limbos de la palma. El instrumento empleado
puede haber sido un pequeño cincel de punta rectilínea y
perfil en V utilizado para marcar el comienzo de la zona a
rebajar. En algunas puntas se observa como el trabajo se ini-
ció desde ambos extremos, interior y exterior, mientras que
en otras se ataca únicamente desde el extremo más externo.
Además, en el extremo exterior de la quinta punta del lado
izquierdo, empezando por la base, se constatan dos impron-
tas circulares aguzadas que pueden corresponder a una es-
pecie de punzón o instrumento circular, empleado inicial-
mente para marcar los ángulos de la zona a rebajar y
empezar desde ellos la labor de rehundimiento. Es probable
que este proceso haya sido empleado en el resto de las pun-
tas pero el trabajo posterior ha borrado dichas huellas.

El grabado de las puntas de palma no parece haber se-
guido un orden preciso pero queda claro que tras estampillar
el dibujo con grafito u otro material similar se marcaban las
líneas principales, especialmente los ángulos de las esquinas,
para evitar que el diseño se borrase a lo largo del trabajo.

Por su parte, en el reverso, parece que se emplean otros
instrumentos y técnica distinta al anverso. En el brazo iz-
quierdo de la letra P se utiliza un punzón para abrir surco.
En la parte central de dicho surco se ha vuelto a incidir con
el instrumento en ángulo más bajo para conseguir un traza-
do más ancho. El vástago derecho de la P muestra la inci-
dencia de un pequeño cincel que deja una huella más ancha
y plana sobrepuesta a un surco previo a punzón. El punto in-
terior de la P ha sido señalado con una especie de troquel
subtriangular cuyo interior apenas ha sido rebajado. El lado
curvo de la P evidencia un trabajo inconcluso constituido por
un ángulo agudo marcado mediante punzón a percusión di-
recta que no acaba de enlazar con el trazo derecho de base
de la letra; el uso de la percusión directa impide ejecutar cur-
vas precisas, de ahí el trazado anguloso que ofrece y que se-
guramente podría ser rematado mediante un repasado con
incisión (fig. 6 a y b).

Tanto en el canto de la ficha como en sus caras se ob-
servan huellas de la manufactura de la pieza. Se trata de es-
trías anchas en los huecos basales que representan al limbo,
apreciables únicamente con un microscopio estereoscópico.
Igualmente en el canto de la ficha se documentan grupos de
estrías más finas producidas en el proceso de alisamiento del
contorno (fig. 7). Por otra parte se aprecian pequeñas mella-
duras en las esquinas tanto de las caras como del canto de
la pieza, algunas de ellas producto del proceso de talla y
otras, probablemente, debidas a procesos postdeposicionales,
pero en dos muescas opuestas parece intuirse la huella de
una suerte de mordaza para sujetar la pieza durante el gra-
bado. Igualmente, se observa un fuerte redondeamiento en
las esquinas del canto así como en las aristas de los motivos,
hecho que puede deberse tanto a un uso intenso, pese a es-
tar inacabada, como a los procesos postdeposicionales ya
mencionados.

� FIGURA 5. Reverso de la ficha con letra P.

� FIGURA 6a y b. Estrías y roturas del proceso tecnológico.
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El instrumental empleado debía ser muy parecido al que
utilizasen los tallistas de piedras preciosas y semipreciosas.
De este tipo de instrumental apenas si sabemos nada y las
pocas noticias que tenemos provienen de Plinio (NH XXXVII,
15 y 65) donde habla de un hierro despuntado o romo deno-
minado ferrum retusum; en él se insertaban pequeñísimos
trozos de diamante o de ostracias u ostracites, que es una es-
pecie de variedad del ágata aunque de mayor dureza (NH
XXXVII, 65) y su nombre está motivado por la similitud entre
dicho material y las ostras, permitiendo cortar las materias
más duras. La piedra estaba sujeta de algún modo al banco de
trabajo, con una especie de cuño o mordaza, aunque se des-
conocen las herramientas específicas usadas en piedras duras.

Uno de los detalles más importantes en el trabajo de las
piedras preciosas y semipreciosas es el del pulido de la su-
perficie. El material empleado para tal fin no es dado a co-
nocer por autores clásicos, sin embargo, especialistas como
Casal García, opinan que debería utilizarse polvo de esmeril
(smyris) o polvo de gres de Levante (naxium) e incluso apun-
ta la posibilidad del uso de polvo de ostracias (Casal García
1990: 34).

3.4. La ficha en el contexto de los juegos
romanos y paralelos arqueológicos

Los juegos de tablero (tabulae lusoriae) fueron muy po-
pulares entre los romanos. En la mayoría de los casos dichos
tableros se realizaban sobre lajas de piedras fácilmente ero-
sionables, tipo pizarra; en otras ocasiones sobre ladrillos o
simples planchas de arcilla cocida. Sin embargo, los que más
y mejor conocemos son los tableros que se grababan en ple-
na vía pública: aceras, gradas de los edificios de ocio (Ben-
dala 1973); enlosados de las plazas como el foro, etc.11. No
obstante, las excavaciones han dado a conocer algunos
ejemplares de tableros, realizados en maderas nobles y con
rebordes metálicos, generalmente de bronce. En este senti-
do cabe reseñar el hallazgo de un tablero de juego con sus
correspondientes fichas bicolores en contexto funerario, con-
cretamente apareció como una de las piezas del ajuar en la
tumba de un médico en la necrópolis de Colchester en Rei-
no Unido12 (Crummy 1987).

Entre los juegos que utilizan este tipo de fichas bicolo-
res (correspondientes a dos jugadores), destacamos13:

— Duplum molendium, que se conoce también como
“molino” o alquerque. Necesita un total de 24 calcu-
li, 12 de cada color. Este mismo juego posee también
una variedad que tiene como peculiaridad el contar
con un total de 18 fichas, esto es 9 para cada juga-
dor. Este juego se sigue realizando durante la Edad
Media.

— Duodecim Scripta, para el que se precisa un total de
15 fichas por jugador –sólo podían participar dos–
así como tres dados (tesserae). Algunos autores lo ven
como el precedente del actual backgammon.

— Latrunculi, traducido como juego de los ladrones o
de los mercenarios, es parecido a nuestras “damas”
actuales. Consta de un tablero de diferentes formas
y casillas, puede ser cuadrado –de 8 por 8– o rectan-
gular –de 11 por 10–. Dependiendo del número de
casillas corresponde un número distinto de fichas,
aunque ambos jugadores deben tener el mismo nú-
mero de ellas.

— Terni Lapilli, se corresponde con nuestro actual “tres
en raya” y, como ahora, sólo se precisaba de tres fi-
chas por jugador. •

� FIGURA 7. Detalle del trabajo de incisión en la P.

(11) Hay que precisar que estas piezas, tanto calculi como tabulae lusoriae, reciben el consabido tratamiento patrimonial como se demuestra en
trabajos como el de Llanos 2002.

(12) Para ver la imagen del hallazgo ir a http://www.romanglassmakers.co.uk/games.htm
(13) Cfr. Lillo 2005 y Costas e Hidalgo 1997.
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